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Introducción 

o es la primera vez que ocurre un cambio climático. Desde que se originó la 

Tierra, hace aproximadamente 4,600 millones de años, se han presentado 

varios eventos de cambio climático. Es decir, el clima ha experimentado 

variaciones durante largos periodos a raíz de diferentes eventos (e.g., 

erupciones volcánicas, meteoritos o cambios en la actividad solar) que han  

provocado el enfriamiento o el calentamiento del planeta (Shindell et al. 2003). Por ejemplo, 

debido al último evento de “enfriamiento” (i.e., periodo glacial), conocido como la edad del 

hielo, el hombre cruzó de Europa hacia América por el estrecho de Bering (Smith 2021).  

  Si bien los cambios climáticos históricos provocaron la expansión, contracción y 

fragmentación de las áreas de distribución de muchas especies causando su extinción 

(Vásquez-Aguilar et al. 2024), también ocasionaron que se promoviera la diversidad de 

especies. A diferencia de los cambios climáticos pasados, el cambio actual está asociado con las 

actividades antropogénicas, como la quema de combustibles fósiles y la explotación de los 

recursos naturales, y se está desarrollando a una gran velocidad e impidiendo que muchas 

especies se adapten, y por lo tanto perezcan, mientras que otras son favorecidas y expanden 

sus áreas de distribución geográfica. Tal es el caso de algunos patógenos y sus vectores (e.g., 

virus y mosquitos) y, en consecuencia, de las enfermedades que éstos transmiten (Fig. 1). El 

objetivo de este artículo es dar a conocer cuáles son los efectos que el cambio climático tiene 

sobre la distribución de enfermedades y cómo esto podría afectar a la salud pública global. 
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Figura 1. Esquema sobre el calentamiento global y la distribución geográfica de algunos vectores y 

patógenos. El calentamiento global ocasionará un aumento en el área de distribución de vectores y, 

por lo tanto, el aumento de enfermedades virales. El incremento en la temperatura promedio del mar 

puede favorecer la presencia de Vibrio cholerae. 

 

Impacto del cambio climático en la salud pública global 

De acuerdo con la Organización Panamericana de la Salud (OPS 2025), el cambio climático es 

la mayor amenaza para la salud pública mundial del siglo XXI. Esto se debe a que el cambio 

en el clima ejerce impactos directos (e.g., olas de calor, sequías extremas, tormentas 

torrenciales y aumento del nivel del mar) e indirectos (e.g., enfermedades respiratorias, 

enfermedades transmitidas por vectores, inseguridad alimentaria y desnutrición), sobre la 

salud pública.  

  Tomando como base el concepto de "Una Salud" (One Health), que se refiere a 

un enfoque integrado y unificador que busca equilibrar y optimizar de forma sostenible la 

salud humana, la salud animal y la salud ecosistémica, el cambio climático se convierte en uno 

de los protagonistas principales en la dispersión de enfermedades (Adisasmito et al. 2022, Fig. 

2).  

  Para ejemplificar los efectos directos del cambio climático sobre la salud pública, una 

sequía puede acabar con los cultivos y ocasionar una inseguridad alimentaria (Roy et al. 2025). 

Posteriormente, las lluvias extremas seguidas a la sequía atípica pueden provocar 

inundaciones que tendrán como consecuencia el aumento de vectores (e.g., mosquitos) y las 

enfermedades que provocan (e.g., el dengue), pudiendo generar complicaciones para la salud 

pública (Wang et al. 2023).  
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  Los escenarios extremos ya se han presentado en varias partes del mundo, donde están 

afectando con mayor severidad a poblaciones humanas en países que no cuentan con la 

infraestructura de salud adecuada, o en asentamientos ubicados en áreas propensas a desastres 

(OPS 2025). Debido a esto, la OPS estima que para el 2030 y 2050 habrá alrededor de 250,000 

muertes adicionales al año como consecuencia del cambio climático (OPS 2025). 

 

Figura 2. Concepto de una Salud (One Health) que implica las interconexiones entre personas, 

animales, plantas y su entorno compartido (e.g., salud humana, salud animal y salud ecosistémica). Este 

enfoque responde preguntas sobre cómo y dónde se originan los contaminantes ambientales y 

enfermedades, y cómo se desplazan por el ambiente hacia los puntos de exposición entre los distintos 

participantes. Modificado de USGS 2025. https://www.usgs.gov/media/images/one-health-

conceptual-diagram.  

https://www.usgs.gov/media/images/one-health-conceptual-diagram
https://www.usgs.gov/media/images/one-health-conceptual-diagram
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“A diferencia de los cambios climáticos pasados, 
el cambio actual está asociado con las actividades 
antropogénicas, como la quema de combustibles 

fósiles y la explotación de los recursos naturales, y se 
está desarrollando a una gran velocidad e 

impidiendo que muchas especies se adapten, y por lo 
tanto perezcan, mientras que otras son favorecidas y 

expanden sus áreas de distribución geográfica.”  

 

Enfermedades transmitidas a través del agua y el ambiente 

Las inundaciones, tormentas y sequías alteran la dispersión de patógenos hacia nuevas áreas 

y aumentan los brotes de enfermedades, como cólera, leptospirosis, toxoplasmosis y diarreas 

agudas (Semenza et al. 2022). Un ejemplo es la toxoplasmosis, ya que las lluvias torrenciales 

favorecen el arrastre de ooquistes de Toxosplasma gondii desde zonas montañosas, en donde 

se encuentran sus hospederos principales, hacia el océano (VanWormer et al. 2016) y provocan 

brotes en la fauna marina. Además, las escorrentías de ríos pueden cambiar sus cursos 

naturales favoreciendo el desarrollo de infecciones en animales domésticos y humanos por la 

contaminación de agua o alimentos (Shapiro et al. 2015). 

 Por otra parte, el calentamiento de los océanos ha permitido la expansión de bacterias, 

principalmente del género Vibrio, como V. cholerae, responsable del cólera, una enfermedad 

gastrointestinal grave que ha causado altas mortalidades en los recientes brotes ocurridos en 

Sudán en 2023 (Bekele et al. 2025). 

 

Enfermedades por vector 

Si bien los procesos extremos favorecen los brotes de enfermedades, el aumento en 

temperatura y humedad en las últimas décadas ha favorecido la expansión de varios vectores, 

como mosquitos, chinches y garrapatas, que pueden transmitir enfermedades, tales como el 

dengue, la fiebre del oeste del Nilo, el zika, la fiebre amarilla, el chikungunya, la enfernedad 

de Chagas, la enfermedad de Lyme, la fiebre maculosa de las Montañas Rocosas, la 

anaplasmosis y la ehrlichiosis (Barbachano-Guerrero et al. 2019; Thomson y Stanberry 2022).  

  Además, la distribución geográfica de muchas de las enfermedades anteriormente 

mencionadas ha aumentado en áreas de mayor altitud, o en regiones más templadas, en todo 

el mundo. También, su temporada de actividad es mayor y se manifiestan en un amplio 

número de personas y animales infectados y enfermos (Thomson y Stanberry 2022). Estos 

cambios de temperatura pueden modificar la interacción de los vectores, los hospederos y/o 

los patógenos, lo que a su vez podría propiciar la emergencia, o reemergencia, de 
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enfermedades (Chala y Hamde 2021). Además, estas interacciones  podrían favorecer la 

recombinación genética de algunos virus y generar así nuevos patógenos capaces de producir 

enfermedades más severas (Sparrer et al. 2023, Fig. 3). 

“Si bien los procesos extremos favorecen los 
brotes de enfermedades, el aumento en temperatura 
y humedad en las últimas décadas ha favorecido la 

expansión de varios vectores, como mosquitos, 
chinches y garrapatas, que pueden transmitir 

enfermedades.” 

 

 

 
 

Figura 3. Transmisión cruzada entre especies favorecida por el cambio climático y la emergencia de 

nuevos virus y bacterias por recombinación genética. Un reservorio nativo es una fuente de un 

patógeno para otras especies hospederas en las que podría ser virulento. La transmisión accidental 

entre especies (i.e., transmisión por contagio derivado por cambio climático) ocurre entre especies 

hospederas sin parentesco evolutivo y puede afectar a los seres humanos. 

 

  Modelos de distribución de especies proyectados a futuro, bajo distintos escenarios de 

cambio climático, han mostrado que el aumento de la temperatura favorece la dispersión y 

distribución de los vectores (Outammassine et al. 2022; Laurito y Arias-Alzate 2024). Si bien 

es cierto que la tendencia es que las áreas de distribución se expandan hacia nuevos sitios, 

también se ha registrado que en algunos casos puede pasar lo contrario y disminuir la 

prevalencia de enfermedades, ya que las condiciones climáticas no son, o serán, aptas para los 

vectores, como se ha reportado en estudios con mosquitos Anopheles, donde el aumento de la 
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temperatura favorece la mortalidad de sus larvas y disminuye la expectativa de vida del 

mosquito (Agyekum et al. 2021). Aún falta mucho por hacer para conocer los efectos del 

cambio climático sobre la distribución geográfica de las enfermedades transmitidas por vector, 

ya que la epidemiología se vuelve más compleja con cambios abruptos. 

 

Cambio climático y Ecoansiedad 

El cambio climático puede tener un impacto en la salud mental humana. A pesar de que la 

mayoría de la población no está al tanto de que ya experimentamos los estragos del cambio 

climático, otra parte de la población está muy consciente de que el cambio climático es una 

realidad innegable. En este sentido, algunas personas sufren ecoansiedad y otros problemas 

psicológicos relacionados con la preocupación por el futuro del planeta (Meo et al. 2025).  

  El concepto de ecoansiedad fue acuñado oficialmente en 2011 por la Asociación 

Americana de Psicología (APA, por sus siglas en inglés), como “síntomas de ataques de pánico, 

pérdida de apetito, debilidad o insomnio inducidos por el cambio climático”. El concepto de 

ecoansiedad es  “un espectro de emociones, estados mentales y problemas diversos, que abarca 

desde la adaptación hasta el deterioro de la salud mental al observar las crisis ecológicas 

actuales y prever el impacto futuro del cambio climático” (Hoffmann 2024). 

  Kurth y Pihkala (2022) argumentan que una tendencia equilibrada a sentir ecoansiedad 

es señal de que los seres humanos somos moralmente sensibles ante las crisis ecológicas y que 

los beneficios de una ecoansiedad bien equilibrada pueden tener implicaciones normativas. 

Esto implica que tener ecoansiedad ayudaría a aumentar el bienestar humano debido a que 

haría partícipe a la población ante las medidas de mitigación del cambio climático. Profundizar 

sobre la ecoansiedad podría convertirse en una herramienta clave para hacer frente al cambio 

climático global y fortalecer la cultura científica en torno a esta problemática involucrando a 

la sociedad en la búsqueda de soluciones (Hoffmann 2024). 

 

“El concepto de ecoansiedad fue acuñado de 

manera oficial en 2011 por la Asociación Americana 

de Psicología (APA, por sus siglas en inglés), como 

“síntomas de ataques de pánico, pérdida de apetito, 

debilidad o insomnio inducidos por el cambio 

climático.” 

 

Recomendaciones 

Para enfrentar la emergencia de enfermedades debido al cambio climático se necesitan 

enfoques multidisciplinarios, como sistemas de vigilancia climática y epidemiológica, que 
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monitoreen vectores, nuevos mapas de riesgo de enfermedades, infraestructuras públicas 

resilientes, políticas de mitigación para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero 

y de adaptación como el control de vectores y la vacunación a grupos vulnerables. Finalmente, 

como  sociedad debemos tomar acciones para reducir los efectos del cambio climático y mitigar 

el calentamiento global, aunque la huella ecológica humana no sea nada en comparación a la 

generada por las grandes empresas que son quienes realmente causan el mayor daño en pro 

de proteger sus propios intereses. Es necesario que la población visualice el alcance del 

calentamiento global en la distribución de las enfermedades a nivel mundial para que la 

sociedad esté preparada y responda a las crisis futuras. 

 

Conclusión 

El cambio climático está modificando los patrones de distribución geográfica de los vectores, 

patógenos y hospederos, y en consecuencia propiciando la emergencia de enfermedades al  

facilitar la aparición de nuevos brotes y provocar una mayor carga de enfermedades, 

incluyendo las zoonosis emergentes. 
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